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E l repartimiento vecinal 
Al terminar el año 1932 debe existir un 
superávit de más de 120.000 pesetas 

E l repailinnento vecinal para 1933 de
be suprárirre. Los concejales que han 
votado la prórroga del de 1932 no mere
cen ser reelegidos porque no "han que-
dd'o" defender al contribuyente. E s el 
menor castigo que puede solicitaUse para 

, ellos. Protegen con su aciuerdo un siste
ma de niitiición que de hecho Ies inca
pacita para seguir obtenieindo la con
fianza de sus elector^. Han demostrado 
su absoluta incapacidad o una sumisión 
que no queremos calificar. 

E l contribuyente ortigueiréjs está ago
biado por los muchos y elevados impues
tos con que el Ayuntamiento le abruma. 
Hoy se cobra, incluso, por facilitar da
tes cuya obtención siempre ha sido gra-

rara esc pasra a sv.s 
empleados. E n ningún Ayuntamiento, de 
e;:ta provincia existen impuestos tan gra
vosos; jÁi tantos enchufes icomo en el de 
Ortiguéira que incluso consigna en sus 
¡presiupniestos 2.000 pesetas 'para pagar 
un Laboratorio municipal "que no exis
te". 

Sobran "24.000 peses", como conse
cuencia die los fuertes repartimientos ante 
riores, y de los grandes ingresos que tiene 
el Municipio por todos conceptos y por los 
cuantiosos que le cede el Estadio en sus 
recargos de contribuciones y patentes, y 
sin embargo, no se quiere dar al contri
buyente un descanso, sino que, por el 
contrario, se' trata de seguir agobiándo
le, porque en "dos años", con tal sobran
te, no se precisa reparto E n todo caso el 
año "1935" bastaría hacer un reparto de 
30 o 40.000 pesetas a lo sumo. 

Ahora se irá oonvenciendo definitiva
mente el país de que se le ha engañacb. 
Ahoriaj se convencerán aquellos buenos ve
cinos de Devesos de que el alcalde les 
hizo objeto de una vertíiajdera burla cuan
do les dijo que la 50.030 pesetas sobran
tes cfel presupuesto de 1931 se destinaban 
a construir grupos escolares—cuyos pla
nos aún no están hechor C^K© maaáa-la 
Hey—y que en e| iyerano eísljkid^rá iel 
Ayuntamiento la sustitución del reparti
miento. Nosotros . hemos dicho ien estas 
tolumnas que todo eso era una ficción, 
t-na engañifa. No sabemos si nos han 
creídjo; pero el tiempo nos va dando la 
ijazón. E l verano, dos veranas han pasa
do; y la sustitución se convierte eñ uña 
prórrógá del reparto. Y ' ios grupos éseb-

lares que debe construirlos el Estado, se
gún reiteradamente hemos dicho, aún 
están sin planear con arreglo a la ley. 

A los vecinos de Devesos les han to
mado por personas de sobrada buena fe 
pOr no decir otra cosa. Sólo faltó que íes 
pusienten los consabidos: jcamicfries parla 
volver a su casa. 

* * * 
E l país no debe olvidar que el oonce-

jal de la minoría republicana, dlon Ge
rardo Prieto, pidió se rebajasien 50.000 
pesetas al repartimiento d'e 1932, compro-
n neltiéndose "a responder personalmente" 
de que la HíKcienda municipal "no sufri
r á quebranto", porque era dinero qiufc 
sobraba, después de atendidals las necesi
dades' dd presupuesto. Esa propoeicicki 
fué desechada por el Ayuntamiento a pro 
puesta del akaldie que amenazó al señor 
Prietoi con dar cuenta al señor goberna
dor de su perturbadora proposición. Des
de entonces el alcalde no convoca al se
ñor Prieto 1a las sesiones súpletorias—íal-
tandb a la ley y a otras consideraciones 
que no están escritas en 'ningunja ley 
porque sen de tradicional cortesía—por
que sin duda tiene "pavor" a sus "per-
tur badorais" proposiciones y a que pida 
aclaraciones de lo mucho que se oculta al 
país en las reseñas de las sesiones que 
hace! el alcalde en slu periódico, en el que 
calla lo que debiera ser conocidb. 

E l país debe recordar que al señor 
Prieto se le quiso envolver en un suma
rio por "publicación clandíestma de núes 
trb periódico", con ánimo 'de "ptloice-
sarle", para inutilizarle por completo, e 
ir eliminando lo que estorba. ¡ Procedi
mientos de hace cincuenta años, remoza
dos aliora pot los directos renovadores 
de aquella desdichada política que tuvo 
sumido al distrito en una serviflumbre de 
mesnada! 

« « « 

E l repartimiento vecinal sólo lo auto
riza la ley en " último extremo y en el ca
so único" de que sea preciso para enju
gar t i déficit del presupuesto. Como la 
liquidación de éste en 31 de diciembre 
de 1932, debe arrojar un "superávit" 
mayor de 120 0000 pesjetas—si no se cu
biletea con los números—muy superior 
a la cifra que viene rejpartiéxiiclose y a la 
que figura por ese concepto en el pre
supuesto para 1933, es incuestionable que 

R E P O R T A J E S S E N S A C I O N A L E S 

Sin novedad en el frente 
—Oiga. Aquí la casa de don Ambr'o-

sio de la Floresta. ¿ Está el señor X a n de 
Parbos ? 

— Y o soy. ¿Qué se le ofrece? 
—Dice don Ambrosio que haga el fa

vor d.e venir a verle inmediatamente. Se 
encuentra gravemente herido. 

1—¿ Cómo ? 
—One, hace un momento llegó en un 

coche y sin dilación se metió en tama y 
nos ordenó que avisáramos un doctor, A 
nuestras preguntas contestó que está 
gravemente herido de bala y que no sabe 
cuántos balazos habrá recibido; pero que 
deben ser muchísimos. 

Pueden ustedes suponerse mi conster
nación ante la magnitud' de la noticia. 

la prórroga del repartimiento es total y 
?• l-soltiíamenté improcedente; y pretender 
^obrarlo constituirá una exacción ilegal 
persegiuible en distinta esfera de la ad
ministrativa. Aparte de ta que en el or
den moral constituirá de responsabilidad! 
para los que en sus com|pañeros eleotora-
les hicieron baluarte de su engaño a los 
ínf^lioés que tuvieron la inocencia (Víe 
creerles; la monstruosidad de}! rteparíti-
m^ento que luego hicieron en cantidades 
crecidísimas como nunca, teniéndo en 
(cuenta los innumerables impuestos y co-
piosios ingresos que tiene el actual Ayun
tamiento, aumentadbs con la elevación al 
doble de los derechos del vino. 

; Bueno está el país para seguir ex
portando "cuando no hace falta" un nue
vo repartimÜento! 

Los concejales que han votado su pro-
moga, merecen bien del país por su do
cilidad. Por nosotros que no les den el 
merecido que les darían otros pueblofe 
más despiertos y de más civismo donde 
las gentes no se dejan engañar tan fá
cilmente con diarlatanerismo 'baraíto )y 
palabrería de saldo. 

Nosotros sólo deseamos que el país se
pa que estamos solidarizados con la pro
posición del señor Prieto, que éjl conti
núa sosteniendo con su solvemcia perso
nal, y que eleva la df ra de la supresión 
a una suma bastante superior a 50.000 
pesetas si como es de esperar la liquidación, 
diel presupuesto de 1932 arroja el verda
dero superávit sin jugueteo de cifras. 

Y esa solidaridad la suscribimos con 
nuestra firma, que aunque modesta tie
ne las garantías de xm reoonocidb cré-
difo. v" ' ' 

Colgué el auricular y raudo, como luna 
centella, salvé la distancia que media en
tre mi casa y la del ilustre señor de la 
Floresta. 

E l botones me abrió la puerta y, asom 
bradQ:' pude ver cómo dos hombres me 
salían al paso y, después de imponerme 
silencio cen un gesto, me registraban oon-
cienzudamente. Intenté oponerme; pero 
el botones me indicó que era medida de 
carácter general. Los carabineros hono
rarios que me registraron manifestaron 
qlue tenían orden de apoderarse de las 
armas y silbatos que llevaran oonjsigo to
dos lols que que entrasen en aquella casa. 
A la salida los devolverían. 

Terminado el cacheo, pasó a la habita
ción donde reposaba nuestro hombre. Su 
aspecto era verdaderamente triste. Lívido 
el semblante, los cabellos pegados a las 
s'enes por un sudor que se adivinaba frío 
a media legua, lo ojos desencajados, los 
labios secos y temblones. Todo daba a en
tender que el pobre don Ambrosio se en
contraba verdaderamente gravemente en
fermo o herido. 

—Diez o doce balazos debo tener, por 
lo menos, amigo mío—me dijo oon voz 
débil. 

- —.Pero ¿cómo fuq? ¿Algún atentado 
político? ; Algún atraco a mano armada r 

—No sé lo que me sucedió porque to
do fué tan rápido que no pude darme 
cuenta. Una descarga cterrada e ihme -
diatamente, una veloz carrera. Debí des
mayarme porque cuando me di cuenta ya 
estaba cerca de la capital. Comencé a re • 
cordár y me palpé por si notaba algún 
dolor; entonces me di cuenta de mi es-, 
tado. Tenía empapadas las piernas, se
guramente de la sangre que he venido 
perdiendo por el camino. No quise ni ml -
rarme ni que mié miraran y, vestido, co
mo usted ve, me metí en la cama. Conti
núo notando la humedad y algunas cosa& 
duras, como si fueran coágulos de sangre. 
Créame que si tarda en venir el móáico 
no va a encontrarme vivo. 

E n aquel momento se oyó llamar a 
la puerta y el botones vino a anunciar 
la llegada del médico. Quise retirarme, 
pero don Ambrosio me suplicó que me 
quedara y, aprovechando el tiempo qiue 
dlebía emplear él médico en ser regis
trado por los esbirros del pasillo, me hizo 
una confesión. 

—Querido Xan , le necesito aquí, a mi 
lado. Pudiera fallecer y usted será el en-
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cargado de copiar mis últimas palábrao. 
•Tengto preparada uña frase; para el mo
mento de morir porque leí en un libro 
que tocios los hombres cé'ebres se mue
ren proniinciandG una frase también cé
lebre. Y si usted no está nadie podría 
•darla a conocer. 

Entre el médico en la habitación e in
mediatamente comenzó el reconocimien
to. Hubo, como es natural, que desnu
dar a nuestro hombre. A l destaparse, no
tamos un olor desagradable que yo atri
buí a la sangre coagulada; pero pronto 
pude ver que no lo era y que había razón 
de sobra para aquel perfume. L a hume
dad que sSpntfa don Ambrb|sio )en las 
piernas no era más que las consecuen-
cas naturales de un momento: de. terror. 

—¿Qué me reiceta usted, doctor? 
—Hombre... pues oomo no le recete 

unos calzoncillos limpios...—y el rnédico 
se ausentó no sin dir'gir ante?- a nueistro 
hombre una mirada de profunda compa
sión. 

Y o estaba como í-obre ascuas p'ensan-
cb en el planchazo ouc todos nos había
mos llevado y no sabía que decir; pero 
vino en seguida la Salvación en forma de 
botones trayendo un calzoncillo y un te
legrama. Don Ambrosio, después de leer 
el último áió un grito de triunfo. 

—Fué una equivocación. Me tomaron 
por un timador v, si no escapo, me brean. 
Aquí me lo dice Cacholas, en este des
pacho; penj, en adelante, eso no volverá 
a ocurrir.. Ahora mismo le digo a mi se
cretario que ordene a mis rqpresentantes 
en las parroquias que, aunque les anun
cie una visita, no la haré sin que antes 
me pongan un despacho clave que diga: 

. "Sin novedad en el frente". 

X A N D E B A R B O S . 

El debate político 
Llegó el momento adiecuado, por vir

tud de las circunstncias, para que el ilus
tre repúblioD don Alejandro Lerroux di
jese en el Parlamento todo y cuanto pu
diera decir. Previno al Gobierno de las 
consecuencias que se derivarían d(e su 
actuación contraria al sentimiento de la 
opíinión pública. No fueron atendidas sus 
atinadísimas observaciones reflejadas por 
la minoría radical en sus intervenciones 
parlamentarias. La Cámara no deja de 
reconocer la importarada d'e, los debates, 
y, sin embargo, hay diputados que con
testan /con miras positivas para el engran 
cocimiento de sus partidos, preotíupán-
doles muy poco~. que la nación ¡progrese 
o no. És sistema viejo en algunas frac
ciones políticas Con ellas hay que acabar. : 
A l país le interesa su progreso, y no se 
prestará a ser ooniparsa de los que, con 
el pretexto de constituir mayoría, entor
pecen la labor honrada que tiene*a su car
go el Parlamento. 

Se hubiese evitado la noble y patrió
tica intervención del señor Lerroux si el 
Gobierno se pewcatasc que la continua
ción de unas Cortes Constituyentes ce
san desde el momento en que se proñiul-
gó el Código de la nadón. Buscar como 
cfiscñlpa, pues sólo así puede calificarse, 
el qííe es preciso continuar ¿fiieutí-endo 

leyes complementarias, es lo mismo que 
dtciir: Nosotrojs somos los unjeos que 
interpretamos el sentir de la naciójn, 
cuando dentro del mismo Gobierno, los 
propios mmistros. diariamente declaran 
que cada uno debe ocupar el puesto que 
en sus organizaciones les corresppnde. 
Por esa manera de pensar, nada de par
ticular tendría que se considerase la ma-
jor ía parlamentaria tan necesaria, que se 
coírmrtieisje en una continuadora de Ip. 
dictadlura que desgraciadamente sufrió 
España durante siete años. 

Lerroux habló con entera claridad. E l 
Partido Radical es su fiel intérprete, y 
los que opongan a los fines legítimos 
del in isn», son unos idealistas, o unos 
hombres enemigos de engrandecer a E s 
paña. 

De Devesos 
Ste tienen aquí noticias de los acuer

dos tomados por. el Sindicato Agrario de 
Ban Claudio para llevar como proposi
ciones a la próxima reunión de la Jun
ta general de la Federación Agraria, y 
han causado excelente efecto. 

I^juchos asociados de aquí diejen que la 
Memoria de la Federación debía impri
mirse y repartirse antes de la Junta gene 
ral, para que hubiese tiempo de estudiar
la y no en el momento cuando ni siquie
ra se da tiempo a hacer cálculos. Y ade
mó s que ,se añadiese a la cuenta de Te 
sorería, la "Cuenta General de todo lo 
que debe la Federación y lo que le de
ben", para que se sepa con detaire qtuiéH 
nes son los que en el centro directivo y 
en las aldeas manejan los fondos de la 
Federación en dinero o en abonos y ga
nado. 

También debe proponerse a la Junta 
general que acuerde que se publique ade
más del número, el nombre del propie
tario de cada res para poder hacer com
paraciones, según se ha pedido varias ve
ces en L A O P I N I O N y que por lo vis
to hay interés en ocultar. 

También es conveniente qute se deben pe 
dir explicaciones del por qué la Federación 
rendía más caro el maíz que un repre
sentante al que se trató de poner trabas 
para que no trajese m á s ; y por qué la 
F f deracicn bajó el precio tan pronto di
cho representante anunció el suyo. Y que 
se nos diga qué razón hay paxa- qne los 
abonos de la Federación se vendan más 
baratos en Grañas que aquí, en Devesos, 
y por qué; se han de vender también los 
abonos más caros que los vende el co
mercio de Jubia, siendo iguales o supe-
liores en graduación, y teniendo el Co
mercio que pagar oqntribución,. que nO 
pega la Federación, y tener una utilidad , 
comercial que no dé te tener la Federa
ción que es para les asociados. 

Y también debe conocerse de quiénes 
son las reses que se han vendido en .d , 
país y se dieron según se dice, como, ven
cidas en Barcelona habiendo quedado al
gunas en las carnicerías de Santa Marta, 
Y además se. debe diar cuenta del pro-
dircto o pérdida que dieron las reses que 
hubiese jcompniíio la Federaldón para, 
ctmptetar vagones; y por qué se adkjuie-

Cosas del Reparto 
Estamos sorprendidos del nombramien 

to hecho por el Ayuntamiento a favor 
dje don Jesús Romero Soto para vocal 
rato de la Comisión de evaluación de 
(utilidades de Ortigueira. como mayor 
contribuyente por "rústica". Ni quere
mos .discutir esa designación, ni nos in
te.'; esa; porque después de todo—y dio-
es lo principal—consiidteraínos jal señor 
Romero como una garantía de que las co
sas se l^rán hasta el punto de que re
parará el llaco servicio que le lia hecho 
quien le "rebajó" la "cuota el año 1931, 
dfspmés que iel reparto estuvo hecho", 
como se la rebajaron al alcalde don Je
sús Fojo, al teniente alcalde o concejal 
señor Buceta, al comerciante don Serafín 
Fernández y a otros. 

E l señor Romero, acostumbrado a la 
disciplina y rígido procedimiento militar, 
no ha de hacer el "primo" como hicie
ron aquellos señores que no podían sos
pechar que- "entre personas" ocurriera lo 
que ocurrió entonces y no ha ocurrido 
nunca, porque el más leve pudor le im
pidió siempre. 

; No se fie, don Jesús !• Agárrese; por
que quien hace un cesto hace un ciento. 
Hay que tener cuatro ojos y no llegan 
para vigilar a cierta clase de tropa. Y 
usted como bulen soldado, no ha de que
rer que a "sabiendas" se la den con que
so ni que su rectitud ande asociada a 
quien no debe estarlo. 

Por lo demás no nos importa ni poco 
ni. Jnuchc que el se(ñor Romero tenga o 
no derecho a ser vocal nato. Pero ¡va
mos!, que un poquito más ele prudencia 
en hacer cómputos para que resultase ele
gido, pudo haberla. 

¡Ya no nos asombramos de nada! A l 
contrario: encantados; porque todo es a 
mavor gloria de nuestro divino "Reden
tor". 

* * * 

Escritas las anteriores líneas, nos en
teramos de que al señor Romero se le acu 
mularon oontribuciones por rústica que 
debían figurar a nombre de otros con-
tiibuyentes. De esta suerte resulta el sé
nior Romero mayor contribuyente, sjn 
qu/e práicticamente lo sea. 

i ¿Habráse visto trapisondada igual? 
E s dé suponer que el señor Romero 

protestará con indignación de tal "ama
ñ ó " que és un botón más que se añade a 
•li redención diel cáciquismo. 

re la sal al costado de los barcos a mayor 
precio del Que ^a compran otros impor
tadores; así como por qué no dejó la F e 
deración de vender •maquinaria agrícola, 
¡ccni^v^la, venden otros más cara de como 
• debiera • {proporcionarla la Federación, 
como = la .proporcionaba antes. 
| Tedas estas cosas- y otros detalles son 
conyenietites conocer, para - que los aso-
dados estén enterados de toldo y si no 

hasta.una sesión que se;celebren'dos o 

tres".^. f vytnwyn N mío • > 
..vNW<V-t í jCorresponsal. 

Tip. E L N O R O E S T E — L a Comña 

Un procesado más 
E l farmacéutico de Cedeira, Sr. García 

González, ha sido pnocesado. ¿Por qué, 
preguntarán nuestros lectores? ¿Por ha
ber despachado calomelanos para algún 
¡banquete? ¿Por inventar algún terrible 
veneno para retorcer caciques? ¿ P o r ha
ber vendido a%ún fúlminanite abortivp 
que pusiese a mal parir a algunos •que-ya 
no salxm dónde van tenienda la barriga^ 
tai es el canguelo que les causa el pro
bable resultado de las próximas eleccio
nes en Cedeira? 

No, señoiTes, no: Se le procesa por 
todo lo contrario d,e lo que se ha proce
sado a unas cuantas personas/de O r t i 
gueira. A qstas se las procesó por "ne
gligentes", pdr "vagos", por "holgalza-
nes". Peno al señor García se le proce
sa por diesobediencia. a ser holgazán. ¡ V a 
mos : a nosotros se nos antoja, que, si en 
la terminología jurídica ¡cupiese, el pro-
cesamiéntp ddbía yer por "trabajador". 
¡ Palo porque remas, y palo porque no 
remns' 

Verán ustedes. 

E n Cedeira hace muchísmos años que 
existía "una sola farmacia", para el sur-
tklb de "una gran zona" qiue comprende 
los Ayuntamientos de Cedeira, Cerdido, 
una porción del de Moeche y otra no me
nos impoitante del de Valdoviñq. Una 
sola farmacia en tales condiciones hay 
que convenir en que era, más que una 
canongía, decanato con todos los estipen 
dios de un Cabildo rico. Y excusado será 
decir que la tal estaba regida, dirigida 
y usufructuada por pariente de parientes 
y caciques de los caciques del Re^ntor . 

Pues 'bien: L s autoridades .sanitarias, 
farmacéuticas o lo que sean, dispusieron 
que en Cedeira cabían, con arreglo al re
glamento tai y cual, "dos" farmacias y 
así se publico en el "Boletín oficial" de 
esta provincia. Y henos aqjuí pon que el 
señor García ondeando flamante título de 
farmacéutico se dispone a ganarse hon
radamente la vida, a aplicar sus conoci
mientos científicos adquiridos en una lar
ga y difícil carrera, y se planta en Cedei
ra y abre su farmacia, después de tratajr 
de cumplir todos los requisitos legales, 
previos a la-apertura. 

Pero el señor García tuvo la mala ocu
rrencia de hacerse amigo de los radica
les de Cedeira; y aquí fué Troya. Los 
caciques de allí no podían tolerar que 
se fes mermase el negocio, ni que un nue
vo farmacéutico vendiese las recetas y es-
pteífioos más baratos, ni que en Cedeira 
hubiese un surtido que antes no existía. 
Y el Redentor no podía tolerar que los 
parientes de sus parientes sufriesén per
juicios,; ni los "radicales aumentasen su 
prestigio con la amistad del nuevo boti
cario ni icón el beneficio:;que suponía pa
ra él país Ja existencia de una nueva far
macia que-evitaba el monopolio de las ine-
cicinas/' $rü' : 

Se trató de hacerle la vida imposible. 
E l Redentor puso en juego todas sus ar~ -
timan as cerca del Colegio farmaGét^cp 
—(aígjm .día^ hablará "nuestro, .queriejp 
colega "Nueva Cedejra", que está toen 
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documentadlo, sobre el asunto con nom
bres, pelos y señales de personas) y de 

otras entidades para que la nueva far
macia se etn-ase. L a entereza del farma
céutico, que defendió su derecho a ganar
se honrada y leo-almente el pan, no se 
<Iio a partido. 

Y es que no sabe uno a qué carta que-
•darse: si^te echas a la bartola ¡pro»cesp!; 
s i trabajas ¡proceso! 

Y ahora, en serio: ¿Hay "caao igual 
<tti España- , al del farmacéutico de Ce-
*ieira ? ¿ Qué sería de nuestro país si que
dase solo el Redentor ejerciendo un ca-
cuqiuismo tan repulsivo, propio de pueblos 
muertos ? ; Qué sería de los derechos ciu
dadanos, del derecho de¿ nombre, conver
tido en cosa, en objeto, sirviendo sólo 

-de instrumento degradado al servicio de 
"Tqdos para uno'"? 

Pero aún somos bastantes los que no 
nos amstamos por procesamiento más o 
menos. No nos quitan un minutoi de sue-
ík>, ni nos llevan al extremo dfe separar
nos de la legalidad "colectiva". 

" ND nos importa qiue "los m á s " no quie
ran o no sepan comprendea-nqs. Antejte 

•que dejarnos llevar por la masa incons-
tiente. preferimos estar siempre al lado 
•<k menos y defender su derecho con
tra todo y contra todos, pese a quien pe
se, y sin temer absolutamente a nada. 

Las circunstancias nos impiden publi-
•car muchas cosas que' es fuerza callar. 
-Quien quiera saber lo que se •oculta que 
ver.ga a la villa y pregunte. Aquí es donde 
.$e conoce a la genie, donde se sabe cómo 
obra, cómo procede y de qué fines se va
le el redentorismo caciquil para tener en
cañados a los habitantes en el campo que 
de buena fe ignoran que está a punto 

de .cerrarse el broche del clásico y sim
bólico collar. Por algo se hace jactan

cia—jactancia depresi va y humillante—en 
Madrid y L a Coiiima cíe que el partido 
judicial de Oit'gueira vota como una 
mesnada al servicio de "Todos para 

• tmo" Allí ni Dios Se mueve sin mi con-
«entmiento. Claro que esto no puede re-
.E?.r con nosotrcuí, porque no necesitamos 
canecí0. 

Amigo García González: ¡ ¡Que sea 
«enhorabuena !! Una víctima más ¿qué1 im-
forta al mundo? 

; A un pobre niño que repartía pe
riódicos, le ha diespedido Cacholas 
porque su padre es suscriptor de 
L A • O P I N I O N . A l niño le pagaba 
iGacholas con uña peseta a la semana. 

Colaboración desco^ 
. nocida 

Con frecuencia llegan a nosotros ar-
iíctilos de ignorada • :pn.x:cde&ida.. Muy 
.apreciables algunos trakijos, encontra
ron cabida en nuestras columnas por-tía-
tar teireno de orden general; pero otros 
^referentes a la política local tuvimos que 
silenciarlos por no estar firmados ni acla-
.)rSado el seiidónimo dé' sus autores. 

XJítimamente recibimos' uño con el ' t í -
t i i o de '•Tienmo de;eleccioné$,,.;.;al pie; 

que aparece un seudónimo igiud a L 
ApéUáo oe ün persbiiaje dé. la d y A i i r o ^ 

Escrito "en prosa fácir y -'siíelta, ^ yv 

Para que se enteren 
Cacholas tiene un sello con la estam

pilla de la firma de don Ambrosio y ade
más papel y sobres en alxmdancia oon 
cierto membrete Y cuando ocurre algu
na novedad, tira de máquina y a escribir 
cartas como si don Ambrosio las escri
biese c dictase. 

A veces se "entera oon retraso", coano 
por ejemplo en lo de la carrettiera de 
Cerdido, que comunicó que "dtejbido a stus 
gestiones'" se había conseguido se anun
ciase la subasta Y la subasta ya estaba 
hecha y el contratista ejecutando la obra. 

¿Y en época de elecciones? Tan pron
to se publican en el ^Boletín ofkial', los 
nombres de presidentes y adjuntos, car
ia que se dice pidiendo a unos y a otros 
que acepten el cargo para la mejor ga
rantía del sufragio. Y los buenos hombres 
que reciten tales cartas quedan tan sa
tisfechos. 

A^o'-a, en vista de que descubrimos la 
treta, es posible que suprima la estam
pilla y firme en blanco de su puño y le
tra con espacios diferentes para cubrir 
según sea o más o menos largo lo que 
•haya qtie comunicar, Y así parecerá au
téntica la carta. 

Una destitución 
F i honrado ex empleado del Ayunta

miento den Manuel Pélrez Piñón, ha s i 
do destituido. Llevaba cerca de ¡ treinta! 
afíoj de servicio en el fielato aje Pousa-
doiro Contó siempre con la confianza 
absoluta de todos los alcaldes y Ayunta
mientos que hasta hoy han sido. Se le 
tenía romo empleado probo, inteligente 
y activo. Pero por lo visto son cualida
des que no convienen, 

¡ Trein+a años de una vida honrada que 
se tiran al arroyo, no importando nala 
que se haya consumido al servicio del 
Municipio y se le ponga en pie de tener 
que ganarse el pan en otras activialades 
que por la edad no esté en condiciones de 
acometer. 

Ahora iwdrán pasar los camiones sin 
que se. moleste a todos. 

Los comentarios a cargo de] Lector, 
que tendrá un nuevo botón para añadir 
a la colección ác los redentores del ca-
cíquismo y de la inmoralidad administra
tiva, 

en ese articulo la mano de alguien que no 
es o no ha sido ajeno a las lides perio
dísticas, ni tampoco neófito en afinar la 
puntería de punzante dardo, que maneja 
con acerada destreza. 

Entre / 'Paco el Tumbao'v a cuyo ar
tículo dimos cabida en nuestro número 
del 15 ck diciembre, y el seudónimo a 
que antes nos referimos, notamos una 
gran semejanza de estilo literario, y ad
vertimos cierto parentesco espicitual. Cla
ro que e] trabajo, del primero se dife-
«íencia bastante en su esencia del -segundo. 
Y si a aquél Te hubimos de dar cabida 
no podemos, en canibio, dármela a éste, " 
•que tenemos que confsiderar alnónimo 
mientras-—naturalmente—no sea firmado 
por su autor, a disposición-tlel que lo con
servamos; en la inteligenda.fie qu£,si cree 
conveniente retirarlo, . nuestra' palabra de 
honor es Ja •mayor garantía del secreto 
más absoluto. 

r J ^ga^pues , nuestro í^soonopido y es-
puníávuxi .colaborador^ estas líneas como 
ácñse'de recibo. 

Muchas gracias 
A los muchísimos testimonios de afec

to y ab adfiesión que Irecibimos tanto 
del distrito de Ortigueira, como de los de 
Mañón, Cerdido, Cedeira, Puentes, Moe-
che y Se mozas; Ferro', y L a Coruña y 
otros pueblos de esta provincia, oon moti
vo d>el procesamiento de amigos nues
tros correspondemos con la expresión de 
miestra gratitud más viva, que- a todos 
bajeemos presente por medio de estas lí
neas, en la imposibilidad! material de po
der contestar una por una las cartas que 
hemos recibido. 

E s rara (coincidencia de unos y otros 
—aún de aquellas personas que siendo 
opuestas a nosotros en ideología políti
ca nos distinguen con su franca y leal 
amistad1, no reñida con nuestros credps— 
en apreciar la intervención del caciquis
mo, cuyos procedimientos considdnaban 
enterrados hace cincuenta añps, en, la "pre 
paración del delito" que sirvió aje base 
para el procesamiento que había de im
pedimos tomar parte directora eji las dec 
piones municipales que se avecinan. 

No andan muy descaminados nuestros 
querfldots amigos y correíigionarios. E l 

caciquismo parece, en efecto, haber ama
ñado un delito que afortunadamente no 
nos cubre con la infamia que oon gusto 
vería caer sobre nuestras cabezas; pero 
que determinó un procesamiento. Los que 
tenemos la desdicha de andar sobre ojos 
pies, eramos siempre expuestos, a eso. 
Lo? que tienen cuatro, disponen de más 
elementos de actividad y es raro que en 
olios se den casos de "negligencia". 

Y en cuanto a que se trate de inuti
lizarnos para tomar parte en las e'leocio-
nes, es asunto que nos tiene completa
mente sin cuidado. Si los que lo intentan 
creen haberlo logrado, que sea enhora
buena; porque también a nosotros nos 
viene que ni de perlas. Así contarán con 
la no disgregación de la masa que podrán 
seguir considerando sumisa y obediente 
a los mandatos y sugestiones del amo, 
pues difícilmente conseguirá sacudirse el 
collar de la servidumbre obligada a una 
parcialidad que por algo no quiere admi
tir el control en-La actuacón de s(u vida 
p^Mita. 

¿Per.> qué, importa que unos ciudada
nos mas o menos destonados estén in-
utnizados cirounstancialmente si continúa 
L A O P I N I O N oteando desde su atala
ya? ^ \ ; ; . ' 1 

iTiempo vendrá que podamos escribir en 
L A ¡OPINION lo mucho que las circuns 
tandas nos obligan a callar. Los qug sue
nan con victorias para su encumbramien
to personal a costa, de un país que se 
can buena maña en saber engatusar con 
media decena le frases hechas, no obr-
mmin tan tranquilos en sus laureles como 

, cto-injuios._ n()soti:os en el. jergón, de nues
tras dei-ro.La.;/ en las que ,no • perdemos -
flp^iífes ni nrebendaS; sino "que, por el 
contrario encontramos más ánimos para 

.-•!e*citaricl0. 61 PIan a cíue responde 
nuestro pensamiento y nuestra táctica: 
Lepi-otadc^M.vasc Pero ^encidjos, nunca.; 
1'oroue nos consideramos ' en el deber 

ciudadano de aleccionar al país en ei de 

jLos••.remirados -de " L a Obra P í a " :-
; y a:H;^«ilariadQs;<en >}aS aldeas ya es- -

tán eníjegiido* a los t.traixijos electo-
/rales, haciendo liátas'; aitírietidó fc-jr-

• piares y captands^.^os.^» ^Tüáds'' * 
. gpara uno" suí^ígsaígastos:-4 anuncia 

premios. 

Cédulas personales 
Está bien y es de justicia que la Dipu

tación atienda las reclamaciones que ha* 
cen los contribuyentes por la abusiva ai" 
teiación de sus cédulas en el partidí» de 
Ortigueira; pero la obra a ejecutar, ntr 
debe limitarse a resolver las reclamacio
nes isladas, por cuanto hay mucho péf" 
judicadb que si no produjo su protesta, 
es por la potísima razón de que las so
licitudes sólo son admisibles en papel de 
1*50 pesetas, amé^i de otros gastos que 
ocasionan. 

L a Diputación, a nuestro juicio, en vis 
ta de que está reconocido que las cédu
las se cobran por un padrón que no fué 
aprobado, la resolución que debiera to
mar en seiión es la d^ que d recaudadbr 
avise a todas aquellas personas que se ^s 
taya cobrado de más para que concurran 
ante él a canjear sus respectivas cédulas, 
además de instruir el expediente que co
rresponda y de dar cuenta a los Tribu
nales ordinarios de lo que pasa, si pro-
leediere. Ningún funcionario .puede, pre
valido de la ignorancia, hacer ver que las 
cédulas que expide son conformes a uti 
padrón, cuando examinado el oficial que 
existe' en la Diputación y en el Ayunta-
mento no concuerda con las cantidades 
que se cobran a los contribuyentes. Pro
cediendo así la Diputación, reparará el 
daño causado. 

Con e^js motivo, y volviendo sobre 
lo que ya tenemos dicho de que cuando 
un funcionario no esté bien retribuido^ 
debe aumentarse su haber, viene a cuento 
el mego que en una sesión celebrada por 
la Diputación hizo un diputaalo para que 
st vea la manera de mejorar el tanto por 
joento que pencib^n los recaudadores. E s -
lamos enteramente de acuerdo con ese 
ruego pero condicionado para aquellos 
funcionarios que cobran poco, pues hay 
zonas cu las cuales los ingresos son fa
bulosos. Fuera de eso, la Diputación, cou 
su silencio, no es la llamada a consentir 
los abusos cometidos por la recaudación 
de Ortigueira-; o por personas, si las hay, 
que verkJmente autorizasen al recauda
dor para hacer lo que realiza, pues de no 
tenscr consentimiento de alguna clase, es 
piesumible que no se atreviese a. tanto 
como se deja .ob?érvado... 

De todos los crustáceos, el más . vo
raz es el Cantólo.' Da ' niiedo ;ir con 
él a ninguna parte. Así dice la Do-

lomsa. No es cuento. 

que no se entregue a la indiferencia ni 
al caucJillaje único, ni de hadie que más 
o menos pronto ..llegue a tener al, Guer-fío 
electc ral como una mesnada-o una i>arí-

' dMla- dé-la";:qí>!e xl'ispo^iga ' a ^u^excíiisivo 
antdjo; convirfieñdO'";ál hombre;y a la 
mujer en una cosa, eri tín irioritón de qüy r. 
jetos de servidumbre señorial, sin otra^. 
esperanza que lattfe rodar hasfaUá^^cíaf7- [ 
vitud politica,/a la pérdida cíe li 'bértad" 
política, que; es: a lo que se expone y pu
diera: mei ̂ e r uirr pueblo1--(Itife no piense 
en, • sus consecuenciaéi '-•••.•"•:- ;;." 

:; Á un :'h'ónraciió: . o i^ fp^u^ jp i r e s t íÉa ' " 
5 ^ t ó ™ . ^ < t ^ x " ^ ^ ' ^ % n o se ^ 
!';'há ^y t ié i tó%t^r^éPáÉ^ío .^o ser ••' 
' oétor " de '"'1^4 ̂ pára ' utio". L a ; 

redención del caciquismo se impone. 

Bibioteca Pública Municipal de Ortigueira



— 4 ~ L A O P I N I O N 

Hotel COMERCIO 
C O M P L E T A M E N T E R E F O R M A D O 

E S E L M E J O R S I T U A D O E N O R T I G U E I R A 
Habitaciones espaciosas y ventiladas. 

Cuarto de baño, Garage, Cocina de primera, 
S E R V I C I O E S M E R A D O 

Avenida Alonso Pernas. T d é í o n o núm. 13. 

Viuda de J o s é ' María Peña 
Especialidad en Pañería Nacional y del Extrenjero 

Siempre últimas novedades para señora 

y caballero 

P R E C I O S S I N C O M P E T E N C I A 

Calle Real OrHgueípa 

M. BERNABEU 
D e n t i s t a 

Plaza de Isabel I I 

O R T I G U E I R A 

Gonzalo Prieto Cao 
FeppeteFia en general 

Precios rigurosamenle lijos y sin eompeleoeia 
O R T I G U E I R A 

Máquinas para coser y bordar 

| l j J L X L im 
Unico y exclusivo representante para la venta en esta 

villa y sus contornos F R A N C I S C O A R I A S 

( O R T I G U E I R A ) 

"La Ortegana'' 
Gran Fabriea de Ghocoiaíes de Santiago Puente I f lorár 

Calle Real, número, 1.—Ortigueára 

C H O C O L A T E F A M I L I A R 
elaborado según las prescripciones de la R. O. de 23-' 
ele marzo de 1922, Fórtaula aprobada y depositada-

en el Laboratorio Municipal de Ferrol 

Disponible 

Dodolino Insua 
Calle de Oriente, n.0 7-Ortigueira 

Relojeria,Platería,Bisutesía,Optica 
Especialidad en oomposturas. Grandes existencias eln 

relojes de pared 

Funeraria Moderna 
D E 

F L O R E N T I N O PAJON 
Ortigueira (Coruña) 

C A S A D E R I C A R D O B A L T E I R O - O R T I G U E I R A 
Gran surtid." en jamones y lacones de Muras. Que

sos de bola de Holanda, legítimos y dej San Simón, 

C A L L E DE LA C A R R E T E R A 

La que eupende los mejores vinos del H e r o 
Conservas de todas clases, así como licores finos y ca" 
fés de las mejores marcas. P R E C I O S SIN COM

P E T E N C I A 

N O T A . — S e reciben encargos para alquiler coches turismo a todo lujo, a precios reducidís i tros . 

O N 1 B L 
CASA PEÑA 

Calle R e ; * ! . — O R T I G U E I R A 

Todo joven bien, como la señorita "chic" y má» 
exigente, hace sus compras de calzado ejn esta casá-
por ser la que más barato vende. 

B A N C O P A S T O R 
C ^ S A F U N D A D A E N :;76 

Capital suscripto Pesetas iS.oop.ooo 
Idem desembolsado . . . " 11.000.000 
Fondo dd reserva 6.000.000 

CASA C E K T R A L : L A CORUÑA * 
S U C U R S A L E S : Vigo, Lugo, Orense Vivero, E l Ferrol, Saitría, Mon-

forte. L a Estrada, Tuy, Mellid, Mugía, Carvallo Mondoñedo, P^ientetí'eum.e, 
Villalba, Ribadeo, Carballino, SANTA M A R T A D E O R T I G U E I R A ' , Padrón, 
Puebfla del Cairamiñal, Ribadavia, Noya, Barco do Valdeorras, Vefrín, Rúa-Pe-
tín, Vimianzo, Pttenteareas, Chantada, Cedeira, Ordenes y Fonsagrada. 

CUENT/ÍS C O R R I E N T E S CON L I B R E T A S , A B O N A N D O L O S 
S I G U I E N T E S I N T E R E S E S : 

A la vista .. . 2 1/2 % anual A seás meses 3 'i/r2 1%' anual 
A tres meses .. . .. 3 Jo " A doce mc«;s 4 anuaj 

Cajas dfe Ahonos, abonando intereses al 3 y medio por 100 anual. 
Cuentas corrientes en moneda extranjera. Intereses a cojmltiir 

Venta de giros sobre todo el mundo, especialmente en América 

BANCO D E L A CORUÑA 
L A C O R U Ñ A . C A N T O N P E Q U E Ñ O , 18 A L 21 

C A P I T A L : 10.000.000 de pesetas 
S U C U R S A L E S : Betanzos, Barco de Valdeorras, Caifodlo, Cee, E l FerroV 

L a Estrada, Lugo, Laílki, Mondoñedo, Monforte, Mellid, Noya, Orensej, Puen" 
tedeume. Padrón, Rúa Pétín, Ribadavia, Santa Már tá de Ortigimra, Sania-
Eugenia de Riveira. Saj.tiagG, Sarria, Villagarcía, Villalba Vigo, Verín. 

I N T E R E S E S E N C U E N T A S C O R R I E N T E S 

• A la avista 2 1/2 por 100 anual 
A tres nieges 3 " " , 
A seís meses 3 1/2 ^ w 
A un año 4 " "m 

. CAJA D E A P I O R R O S 3'6o 

Realiza toda clase de operaciones de Banca y Bolsa 

Sandomingo Hno. y Casariego 
ORTIGUEIRA—CARIÑO 

C O R R E S P O N S A L E S D E L B A N C O D E E S P A Ñ A 
Administradores subalternos de ía Conr.pcfiía Arrendataria de Tabacos.—Fábricas 
de conservas, escabeches y salazcne; de pescados en Cariño y Cedeiraj " L A 0 R -

TÉGALESA", (Marca registrada).—Depósitos de? Sal en Ortigueira y Cariño. 
A R M A D O R E S D E B U Q U E S D E V A P O R Y V E L A 1 

». Especialidad en la preparación de anchólas en salmuera 
Exportación j^ra <ii&tmto.s.paíse|s de América, Asia y Entropa 

. . . . . . . . . ^ « I Í A V " 

HARINAS POR MAYOR DE 

Santiago Franco Otero 
Lá casa que más barato vende por recibir cargamentos completos procedentes de 

la casa >de J O A Q U I N P E L A E Z , D E S A N T A N D E R 

E S P E C I A L I D A D E N V I N O S 
Los rnáís finos y sedéelos de España directos de L a Bañ^za (León) ;' 

O IE& T i C3- I T I E I I I R J>L. 
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